“La presencia de Dios en los jóvenes católicos no practicantes”
“La presencia de Dios en los jóvenes católicos no practicantes”

INTRODUCCIÓN

Constatamos hoy que la Iglesia Católica no crece al mismo tiempo en niños bautizados como en jóvenes comprometidos con la vida pastoral dirigida al pueblo de Dios por parte de la institución católica. Muchos son los bautizados en la niñez, pocos son los que viven el compromiso de su sacramento en la juventud.

Lamentablemente cada día, debido al fenómeno de la globalización, van apareciendo más distractores que conducen a los jóvenes a optar por estilos de vida light, los cuales producen que las cuestiones religiosas pierdan sentido dentro del panorama juvenil y los jóvenes desvíen su atención de las cuestiones religiosas.

Después de pensar en el que sería mí tema a desarrollar en este taller de Investigación Teológica, elegí: “La presencia de Dios en los jóvenes católicos no practicantes”. La inquietud me surgió al percibir que, en la realidad social, muchas veces se discrimina al joven por estar alejado de la Iglesia Católica, se le sataniza y se le considera como un ausente de Dios.


Algo que también me motivó a desarrollar este tema es que llevo alrededor de cuatro años conviviendo con jóvenes desde el campo específico de la Pastoral Juvenil. Allí he podido observar los diferentes estilos de vida de los jóvenes, sus gustos e inquietudes y junto con ellos he tratado de buscar caminos de reencuentro con la Iglesia. Pero lo que me llevó a reforzar mis inquietudes por este tema fue el recordar que como herencia diocesana, en un Curso de Pueblo Nuevo Jalisco 1983, nuestro difunto Sr. Obispo Don Serafín Vásquez Elizalde, hizo tres opciones de línea de acción pastoral en esta diócesis de Ciudad Guzmán, y una de ellas era la opción fundamental por los jóvenes.

Sin embargo hoy constatamos que la realidad de nuestra diócesis de Ciudad Guzmán, Jalisco, en cuanto a este campo específico de pastoral no ha cosechado los frutos deseados, ha quedado esta opción muy lejana del ideal que se propuso en un principio, y esto porque las opciones a favor de los jóvenes quedan muy lejanas de la acción pastoral de las parroquias. Únicamente en algunos sacerdotes y agentes de pastoral se escuchan comentarios como -ya no hay nada que hacer por los jóvenes- son rebeldes y no escuchan la voz de la Iglesia o -es una pastoral que implica demasiado tiempo y esfuerzo y además no se recogen frutos-.
Creemos que la culpa es sólo de los jóvenes, pero no pensamos en que quizá la Iglesia dio una débil formación cristiana en los periodos en que los jóvenes se encontraban dentro de ella, o que los diferentes testimonios de Sacerdotes son punto de partida para acercarse, y en la mayoría de los casos alejarse de la Iglesia, aunque también están de fondo los diferentes fenómenos que percibimos en la realidad social y que muestran los nuevos paradigmas de vida para los jóvenes.

  Una vez que realicé las investigaciones correspondientes, que leí diversos materiales, elaboré mis fichas, reflexioné, apliqué entrevistas a varios jóvenes de diferentes edades, esquematicé mi trabajo en tres segmentos (antropológico, sociológico y teológico) el cual quedo formulado de la siguiente manera:
Como primer capítulo elegí el título: “La presencia de Dios en la vida de los jóvenes”, el cual corresponde al aspecto antropológico y mediante el cual pruebo que el joven por ser un ser humano, siempre está abierto a lo trascendente, a mantener una relación con Dios en la cual va dando sentido a su vida y, por lo tanto, aunque este alejado de la Iglesia Católica, la presencia de Dios no es ajena a él sino que lo proyecta de diferentes formas.
El segundo capítulo lo titulé: “La presencia de Dios en la dimensión social de los jóvenes”, aquí pruebo que el joven aunque este alejado de la Iglesia debido a que no la considera como un lugar de encuentro y portadora de buenas noticias, y aunque se encuentre atado a los nuevos paradigmas que la sociedad le ofrece, aun en medio de estas realidades es un hombre que cree y posee a Dios y por ende, lo manifiesta de diferentes formas. Este apartado corresponde al aspecto sociológico.

Por último el tercer capítulo lleva el encabezado de: “La presencia directa y salvación de Dios en los jóvenes”, aquí sólo demuestro que el joven aunque esté ausente de las actividades de la Iglesia, también posee a Dios y por lo tanto participa de su salvación, ya que el proyecto salvífico de Dios no se limita sólo a la Iglesia Católica como institución sino que va más allá de ella. Tocante en este capítulo es el aspecto teológico.

Queda este trabajo abierto para futuras investigaciones, ya que el tema es amplio, aparecen temas que pueden desarrollarse desde diversas visiones o aspectos que pueden retomarse desde otra situación y lo cual no se limita únicamente a lo que aquí retomo.

 Espero sea de utilidad esta investigación para todo aquel que se interesa y apuesta por la formación católica de los jóvenes. 
LA PRESENCIA DE DIOS EN LA VIDA DE LOS JÓVENES
ASPECTO ANTROPOLÓGICO

La antropología la entendemos como la ciencia que estudia en toda su realidad al hombre, tanto física como moralmente. Ambas dimensiones implican el proyecto salvífico de Dios, independientemente de la respuesta del ser humano. Y como el joven es un ser humano es preciso partir desde el aporte de esta ciencia.
Para entender el pensar-actuar del mundo juvenil, es preciso hacerse aquella interrogante del salmista: ¿qué es el hombre para que te acuerdes de él, el ser humano para que te ocupes de él? (Sal 8,5). Esta es la cuestión fundamental que hay que plantarse: ¿Quién es el hombre? “El hombre es un ser que alberga en su corazón una sed de infinito, una sed de verdad –no parcial, sino capaz de explicar el sentido de la vida- porque ha sido creado a imagen y semejanza de Dios”
.
Las cuestiones sobre el sentido y significado de nuestra existencia son insoslayables para la condición humana. No hay alternativa: necesitamos enfrentarnos a ellas si queremos vivir humanamente. Y al no haber una respuesta religiosa por parte de la Iglesia Católica que satisfaga la necesidad de dar ese significado a la existencia, al sufrimiento, a la muerte y a tantas cuestionantes que el joven se plantea, no le queda otra alternativa más que huir de las cuestiones últimas y de la dominación de la institución católica. Entonces aparece lo que muchos creen:
“Comienza a transitar en la sociedad un tipo de hombre que parece no angustiarse por la desaparición de Dios. Vive instalado más o menos perfectamente en la finitud. Ni vive la nostalgia de lo totalmente otro ni la angustia de la existencia. Su tonalidad vital es la suave, quizá melancólica…”
 .
Pareciera comenzar a aparecer un joven seguro de sí mismo, que cree haber resuelto todos los misterios del mundo, hasta llegar casi al punto de que puede prescindir del Absoluto y por lo tanto de lo sagrado. “Pero la decisión del hombre, de vivir su vida orientada por medio de los designios propios y de establecerse en lo puramente terrenal, seguramente no lo ha conducido a la felicidad esperada”
.
La época de vacio no puede ser sustituida por todos los progresos técnicos, por el deporte, las distracciones o el bienestar, por eso el joven retorna a lo religioso, a no prescindir de la necesidad de Dios, aunque expresándolo en nuevas cosmovisiones y manifestaciones, por ejemplo: los jóvenes que comúnmente denominamos “cholos” que de su cuello cuelga un crucifijo, o en su piel encontramos un “tatuaje” con alguna imagen simbólica; una Virgen de Guadalupe, un Cristo o algún Santo. O aquellos tantos jóvenes que encontramos por las calles con un rosario a su pecho.
Entonces lejos de aparecer un joven ajeno a las cuestiones existenciales de la vida y a la relación a lo trascendente, el joven, como ese ser racional que es y que vive en relación con el otro, pero sobre todo con Dios, siempre tiene un sentido de necesidad de Dios en su vida.
Por lo tanto, los jóvenes en general no son tan superficiales a lo religioso como lo creemos, “no carecen de inquietudes; pero si huyen de respuestas dogmaticas que impidan la crítica, la discusión y la disensión”
. Es por eso que cada día constatamos más jóvenes alejados de la Iglesia Católica ya que ellos buscan más compañeros de camino que guías a distancia. Así lo expresa el testimonio de una joven:
“A veces es difícil acercarnos a la Iglesia, porque no se siente la comprensión de los Padres hacia los jóvenes”. (Anayt Macías, 18 Años, estudiante).
Los jóvenes buscan seguridad en tiempos de incertidumbre, pero creen que si se acercan a la Iglesia pueden terminar pagando una factura cara en términos de libertad. Creen que ser adheridos a la Iglesia Católica les ocasionará un robo de identidad, una frustración en sus vidas, un apartamiento social y una condición al trabajo. Así deja entrever el testimonio de otra joven:
“La Iglesia debería hacer acciones por los jóvenes, sin intención, ni condición de involucrarlos” (Deyanira Ochoa, 23 años, diseñadora).
En este mundo tan inhóspito, los jóvenes necesitan un mundo cálido en que se sientan agusto, aceptados, queridos y protegidos y ante esto “la Iglesia es comunidad y misterio de comunión. Puede y debe ofrecer al hombre y a la mujer de hoy el valor de la comunidad. Nuestro Dios es comunitario, es Trinidad. Nuestro Dios vive en el amor. Un amor en su propio interior (Padre, Hijo y Espíritu Santo) que se derrama, que se difunde en el mundo”
.  Un Dios que se encarna en nuestra realidad.
Pero el principal problema es que en el imaginario juvenil no se percibe a la Iglesia Católica como capaz de dar respuesta válida a las inquietantes preguntas de los jóvenes, mucho menos ser modelo de comunidad-comunión y ante todo salvación. El joven es capaz de discernir por su uso de razón lo más conveniente para su vida sin que se lo impongan instancias religiosas. Y es que el joven antes de ser cristiano es ser humano. Por lo tanto, “el joven va eligiendo entre las oportunidades que la vida le ofrece aquellas que, en ese momento determinado, le satisfacen, con el mayor número de opciones posibles y la mínima represión, la mínima austeridad, con la máxima tolerancia y comprensión posibles, así va construyendo su vida”
.
Y si la Iglesia Católica no les aporta algo que les dé sentido o que les llene, los jóvenes terminan alejándose, cito aquí el testimonio de un joven:
“Practicar lo tradicional en la Iglesia es muy monótono y tedioso, los jóvenes se alejan de la Iglesia porque se enfadan y no hay interacción hacia ellos”. (Carlos Rivera, 16 años, estudiante). 
 Las creencias de los jóvenes son relativas y cambiantes, las cuales duran mientras les valen para algo, por ejemplo durante las fiestas patronales de una comunidad se dejan entrever grandes grupos de jóvenes que están presentes, tienen sentido de su festividad religiosa pero la excusan porque en el trasfondo les interesa andar con su grupo de amigos, salir a dar la vuelta o pasear por la feria, aunque es común que lleguen al templo, entren, se persignen y salgan inmediatamente.
Es que los jóvenes tienen la necesidad de ser reconocidos y de contar con marcos de referencia para no estar masificamente anónimos. Por ejemplo cada día vemos mas adolescentes encerrados en sus cuartos comunicándose virtualmente, jugando en la internet muchas veces sin saber con quién. O enviando mensajes vía celular, todo esto expresa la necesidad que el hombre tiene de comunicarse, de sentirse perteneciente a un grupo, del miedo a estar sólo, es por eso que opta por estar juntos en la distancia, aquí resuenan una vez más las palabras del Papa Benedicto XVI: “el mundo virtual nunca podrá reemplazar al mundo real”
. Pero sin embargo es una opción cercana que el hombre encuentra para sentirse en relación con el otro.
Entonces el alejamiento que se produce de los jóvenes hacia la Iglesia Católica “posiblemente tengan que ver con la frustración existencial y falta de sentido por la crisis social-existencial que viven, con la falta de respuestas de las institución religiosa formadora de las inquietudes espirituales y religiosas de los jóvenes, con la carencia de flexibilidad de la institución en sus normas y reglas, con la necesidad de cercanía, contacto y afecto humano que se considera perdida”
.
Y al haber este alejamiento de la Iglesia, se hace más patente y doloroso el sentimiento de vacío, y más desesperado el esfuerzo por lograr una fe, es por eso que el joven tiende a retornar hacia lo religioso aunque este alejado de la Iglesia institución. Ya que “creer es bueno para la salud personal, puede llenar de sentido la vida del ser humano como la experiencia de saborear lo fundado, acompañado y esperando por un Dios que es todo amor y potenciador de vida”
.
Ahora bien, el joven como ese sujeto capaz de hacer el mundo, necesita de una experiencia religiosa centrada en las vivencias, en las sensaciones y en la sensibilidad. Y una forma de los jóvenes de expresar su fe, la cual se basa en la experiencia de Dios lo hace  asistiendo a procesiones, encuentros, romerías, visitas a santuarios,  prácticas vinculadas a lo que comúnmente denominamos religiosidad popular. Esto interesa a los jóvenes “tales actos, mezcla de folclore y de religiosidad, tipismo y costumbrismo hacen que los jóvenes crean que sustituyen por decirlo así, la asistencia a misa o a un grupo juvenil”
. Pero también reconozco que en esta religiosidad popular está presente Dios. Y es una experiencia válida de la presencia de Dios. Aquí está el testimonio de otra joven: 
“Me gusta participar en encuentros y peregrinaciones porque sé que Dios siempre está presente con nosotros y es generoso, pues Dios es amor y participando allí le agradezco su presencia en mi vida”. (Nayeli Solís Fonseca, 17 años, estudiante).
Y es que “Dios no se revela al hombre en lo abstracto, sino asumiendo lenguajes, imágenes y expresiones diferentes”
. Por eso la dimensión religiosa nunca va a desaparecer del horizonte cultural y existencial del joven, mucho menos de la humanidad, porque esta dimensión religiosa le aporta un horizonte de sentido a su vida. Y el joven como ser humano siempre tendrá la necesidad de esa relación dialógica entre él y Dios. Aunque se diga alejado de la Iglesia Católica, la presencia de Dios en él, marcará su vida, y esta presencia la ira expresando de diversas formas y estilos que se adecuen a lo que a ellos les gusta y va con su estilo de vida.

 Por lo tanto no podemos deducir que haya jóvenes que viven sin Dios o en los que la ausencia de Dios es notable. ¡No! Al contrario, Dios está vivo, presente y camina en ellos. Sólo hay que saber descubrirlo.
LA PRESENCIA DE DIOS EN LA DIMENSION SOCIAL DE LOS JÓVENES
ASPECTO SOCIOLÓGICO
La dimensión social del entorno en que se desarrollan los jóvenes es de suma importancia para comprender los factores que llevan al joven hacia un alejamiento de la Iglesia Católica. Es por eso que en este apartado partiré del fenómeno de la realidad social que se vive en nuestras comunidades.

El Concilio Vaticano II incide en que a Dios hay que buscarlo en el mundo, una presencia misteriosa que acompaña permanentemente toda la realidad. Entendemos pues que “el mundo es considerado como la entera familia humana con el conjunto universal de las realidades en que la Iglesia vive. Es el teatro de la historia humana (GS 2)”
.

Recientemente lo expresó el Papa Benedicto XVI: “la Iglesia mira a los jóvenes con esperanza, confía en ellos y los anima a buscar la verdad, a defender el bien común, a tener una perspectiva abierta sobre el mundo y ojos capaces de ver cosas nuevas (Is  42, 9; 48,6)”
. Pero este llamado que el Papa dirige a la juventud parece estar lejos de la aceptación del mundo juvenil.

A la Iglesia le compete prestar atención al mundo juvenil, saber escucharlo y valorarlo, y también es un deber primario de toda la sociedad. Pero la Iglesia Católica como institución, vive un proceso en el que se le relega a la periferia de la vida social es decir, en el entorno juvenil no se sigue a la Iglesia Católica como forjadora de la reglamentación de los individuos, esto va originando cada vez mas distancia entre la normatividad de la Iglesia y la practica social de los jóvenes.
Se percibe en los jóvenes “un abandono de la religiosidad y un rechazo a la institución eclesial, a sus dogmas y normatividad; pero ello no conduce necesariamente a una devaluación de lo religioso. La Iglesia Católica suele percibirse como una institución alejada de los jóvenes y de su vida, atada a concepciones relacionadas con un sistema anticuado e injusto”
. Es decir, nuestro entorno nos refleja una época en la cual las creencias religiosas tal y como se entendían tradicionalmente, van declinando de forma notable sobretodo en el mundo juvenil. Pero esto no quiere decir que todos los jóvenes repudien a la Iglesia Católica como institución sino al contrario reconocen su labor, de esta forma lo expresan los siguientes testimonios:
“La Iglesia Católica es como la institución que se encarga de que los creyentes tengamos fe en Dios y practiquemos lo tradicional en la Iglesia. (Anayt Macías, 18 años, estudiante).
“La Iglesia Católica es la institución encargada de hacer que se cumplan los mandamientos de Dios y de mostrar el buen camino a nosotros” (Daniel Negrete Cárdenas, 18 años, estudiante).
Fuera de ello, hoy los jóvenes viven un periodo donde adoptan, reconsideran o rechazan ideas de toda clase. Por eso, en los jóvenes la preocupación actual por lo religioso se puede sentir tanto en la fe como en la duda y aunque sean escépticos a lo religioso, al mismo tiempo dan indicios de su preocupación ante la figura de Dios en sus vidas.

Un fenómeno que origina estas ideas de duda, es la sociedad del consumo, la cual realiza ofertas de evasión y entretenimiento hacia los jóvenes lo cual lleva consigo a originar un eclipse entre la Iglesia Católica y los jóvenes. Este entorno consumista lleva a desarrollar en los jóvenes ideas subjetivas sobre la Iglesia, ya que “la publicidad y las modas se convierten en principio ético que determina el ideal estético en los jóvenes: mantenerse joven. A este ideal conduce el sujeto su comportamiento y cultiva hábitos y virtudes (deportes, gimnasio, cuidado de la salud). Tal es el objetivo de la publicidad: hacer desear lo superfluo como imprescindible. Viviendo al máximo lo que el presente ofrece”
. El joven dominado por la lógica neoliberal se vuelve un consumidor de lo que esta publicidad le ofrece y sobre la cual va construyendo su historia, la cual va seleccionando del supermercado de la vida cerrando así espacio a la voz de la Iglesia. Así lo atestigua otro testimonio:
“Los jóvenes nos alejamos de la Iglesia porque ya tenemos una rutina establecida en nuestras vidas donde la Iglesia no es importante para nosotros ya que tenemos cosas más interesantes que hacer, aparte porque nuestra rebeldía no nos los permite pero aun así la Iglesia es buena para los que quieran” (Quetzali Ochoa Fierros, 19 años, estudiante).
Otro fenómeno que aparece en el entorno juvenil es el de la secularización, la cual en los jóvenes podemos entenderla como el proceso de pérdida del influjo religioso o cristiano, como la disminución de la fuerza y atractivo de las prácticas tradicionales de la Iglesia (como participar de la eucaristía o del sacramento de la reconciliación), como la laicización de las instituciones sociales, la desacralización y racionalización del pensamiento. Y cada día encontramos a más jóvenes con este testimonio:
“No me acerco a participar en la Iglesia porque no me llama la atención ya que hay cosas más divertidas que hacer como ver la tele, ir a la disco, al bar o con los amigos” (José de Jesús Ceja Mata, 19 años, estudiante).
Es decir, en el mundo juvenil, la secularización se entiende como el proceso por el cual se suprime el dominio de la Iglesia Católica en sus vidas. “Para algunos jóvenes es un aumento de libertad humana y autonomía; para otros es una pérdida de fe y autenticidad, que conduce al sin sentido de la existencia humana”
. Pero casi siempre conduce a una disminución de la participación o adhesión religiosa. Pero aun así, en el fenómeno de la secularización no podemos afirmar que lo religioso, aun más la presencia de Dios desaparece de la vida del joven, sino que sólo se transforma, este fenómeno favorece el que los jóvenes adopten la idea de que pueden alejarse de la Iglesia Católica como institución, desconocer los principios a los que obliga el cristianismo, pero no por ello dejan de ser cristianos que sienten en el fondo de su pensamiento y actuar identidad por la Iglesia Católica y más aun la presencia de Dios.  Ellos buscan ser católicos sin que esa fe afecte su vida, sin que implique compromisos, sin pertenecer o sentirse ligados a la Iglesia que impone sus dogmas o principios. Buscan la vivencia de una religión light.
“Pues bien, en esta sociedad viven y se desarrollan los jóvenes, sometidos a una socialización débil, que está ofreciendo unos perfiles de jóvenes en general bastantemente satisfechos con sus vidas y su libertad, aunque siempre demanden algo más. Jóvenes bastantemente amoldados por una sociedad de la que discrepan más teórica que prácticamente. Jóvenes fragmentados en pequeñas historias referidas a los diferentes escenarios en los que transcurre la vida construyéndola a la carta, estando en todo sin estar en nada, donde el criterio mayoritario es el depende. Jóvenes escépticos frente a los grandes relatos. Jóvenes con una escasa capacidad para soportar el dolor, la frustración, el fracaso social y jóvenes con dificultad e incluso resistencia para adquirir compromisos duraderos que exijan sacrificio”
. Pero todo esto no por culpa de ellos, sino de una sociedad que los conduce a adoptar los paradigmas que ella constantemente les ofrece.
“Pero ante estos problemas de alejamiento también está detrás una mentalidad científico-técnica que no deja espacio a lo religioso, se encierran filosofías ateas, agnósticas y nihilistas que quieren hacer un modelo de  joven unidimensional donde el tener y el disfrutar sea el criterio que rija su vida, esta también la ofensiva laicista del manejo de los Mass Media y de los partidos políticos de izquierda que marginan a la Iglesia, a la religión y a la moral cristiana”
. Todo para encerrar al joven en  una burbuja de diversión, logrando así excluir del ámbito cotidiano lo religioso.
Todo esto influye para que los jóvenes vivan un divorcio entre la Iglesia y la fe, que crean que no es necesaria la Iglesia para creer en Dios, optar por no hacerle caso para vivir en la libertad su experiencia de Dios. Los jóvenes tienen así la imagen de una Iglesia anclada en el pasado, a la cual le haría falta la advertencia de Jesús “A vino nuevo, odres nuevos” (Mc 2,22). La imagen de una Iglesia lejos de la juventud y de la frescura que el mensaje evangélico contiene.
Los jóvenes poco a poco se van sintiendo incómodos y terminan por rechazar la practica dentro de la Iglesia Católica, y también esto se debe a que “la institución tampoco ha sabido o ha podido encontrar cauces adecuados de socialización, una forma de comunicación atrayente, clara y directa”
. Así lo expresan otros testimonios:
“Los jóvenes se alejan de la Iglesia porque creo que casi siempre es lo mismo y no hay algo que nos motive a estar dentro de la Iglesia y porque los Padres no nos entienden” (Cinthia Macías Arredondo, 17 años, estudiante).
“A veces es difícil acercarse a la Iglesia porque no se siente la comprensión de los Padres hacia los jóvenes, porque no hacen cosas que nos llamen la atención y porque simplemente no nos atrae” (Francisco Emanuel Flores Gallegos, 18 años, estudiante).
“Nos alejamos de la Iglesia porque no entendemos eso, y porque no hay motivación” (Blanca Alejandrina Ceja Mata, 17 años, estudiante).
Pero también encontramos jóvenes que están a la espera de un apocalipsis, donde una explosión resuelva al instante los problemas del mundo e inicie una nueva era de amor, como lo expresaría el apóstol San Juan “Vi un cielo nuevo y una tierra nueva” (Apc. 21,1). Jóvenes que desean que la Iglesia los motive a vivir una fe que los anime en los momentos de desanimo, que los oriente en caso de pérdida. Jóvenes que necesitan una Iglesia de dialogo con ellos, una Iglesia de testimonio y de experiencias marcadas. Una Iglesia que presente a un Dios creíble, cercano al ser humano, una Iglesia que presente al Dios de Jesucristo. Así nos lo hacen saber más testimonios:
“A la Iglesia Católica, especialmente a los Padres les hace falta comprensión hacia los jóvenes, les falta entender nuestro mundo para que así puedan crear dinámicas que nos acerquen a ellos. Yo les expresaría que traten de entrar al mundo juvenil, que nos tomen en cuenta y que hagan dinámicas para acercarnos más a la Iglesia” (Anayt  Macías, 18 años, estudiante).
“La Iglesia entiende un poco el mundo juvenil, más no puede meterse en el ya que es muy liberal y la Iglesia no acepta este estilo de vida. Me parece que la Iglesia es muy conservadora y lo debe ser, pero hoy en día han cambiado mucho las cosas, entonces deberían buscar un nivel o acuerdo en que la Iglesia y el mundo juvenil se socialicen, que nos animen y ayuden a vivir mejor nuestra fe” (Daniel Negrete Cárdenas,18 años, estudiante).
Constatamos pues que la gran mayoría de jóvenes creen en Dios pero alejados de la Iglesia Católica, como si no creyeran en ella. Nos encontramos frente a jóvenes más creyentes pero no eclesiales. Pero estamos frente a jóvenes que a pesar de estar bombardeados por los fenómenos de la globalización y secularización, en sus vidas viven experiencias de Dios, experimentan y saborean lo divino, lo trascendente, realizan oración de manera libre y espontáneamente, donde expresan de forma simbólica su fe. Descubrimos en ellos a un Dios que sigue actuando en la historia personal de cada joven. 
LA PRESENCIA DIRECTA Y SALVACION DE DIOS EN LOS JÓVENES
ASPECTO TEOLÓGICO

Con el Nuevo Testamento ya todos somos cristianos e hijos de Dios “Miren qué amor tan grande nos ha mostrado el Padre: que nos llamamos hijos de Dios y realmente lo somos” (1Jn 3,1). En este apartado demostraré como los jóvenes también gozan de la presencia de Dios aun estando apartados de la Iglesia Católica y no siendo practicantes.
La salvación del hombre es el proyecto principal de Dios. Y la Iglesia Católica es “sacramento universal de salvación, que manifiesta y al mismo tiempo realiza el misterio del amor de Dios al hombre”
. La salvación siempre fue ofrecida por Jesús “hoy ha llegado la salvación a esta casa” (Lc 19,9) y una salvación que libera al hombre del pecado, de la presencia del mal y sobretodo de la muerte. Los encuentros de Jesús con la gente siempre fueron encuentros de salvación.
Pero en nuestro entorno descubrimos que el estilo de vida que lleva a los jóvenes a centrarse en sí mismos y buscar satisfacer sus propias necesidades, les representa un obstáculo formidable para la acogida del mensaje del Evangelio, para abrirse a la apertura del amor de Dios, a la fraternidad humana, lo cual debería en ellos producir un radical descentramiento de sí mismos. 
En la mayoría de los casos, la religiosidad que los jóvenes expresan tiene que ver con la formación religiosa que recibieron en el interior de sus familias ya que “la familia es el agente más importante como institución socializadora de prácticas y creencias religiosas”
. Cuando los jóvenes no asistieron a cursos de formación religiosa como el catecismo, ni tuvieron relación directa con la Iglesia, o al contrario, cuando la Iglesia no ofreció adecuadamente espacios para cumplir con lo que el Papa Pablo VI nos dijo “evangelizar constituye, en efecto, la dicha y vocación propia de la Iglesia, su identidad más profunda”
.  Los jóvenes no tienen en mente ni mucho menos consideran a la Iglesia como una mediación válida del encuentro del ser humano con Dios, no les vale como luz y guía de la conducta humana. Y es aquí donde la Iglesia Católica comienza a perder su función más específica y propia que es su función sagrada, profética y sacerdotal.
El lenguaje que interpela en los jóvenes sobre la Iglesia es el testimonial. También factor determinante para que ellos opten por alejarse de la Iglesia Católica es el testimonio de sacerdotes que quizá con su ejemplo de vida manifiestan a un dios contrario, al Dios de Jesús, un dios que no interpela, un dios opacado, débil, prepotente, un dios incoherente, un dios alejado del pobre y abatido, un dios castigador, que no es misericordia ni amor mucho menos salvación. Así lo expresan algunos testimonios juveniles:
“Yo pienso que hay algunos sacerdotes que no ejercen correctamente su ministerio, eso hace que los jóvenes pierdan la confianza en ellos y se alejen de la Iglesia, pero también hay sacerdotes que realizan correctamente su ministerio y son motivación a seguir” (Daniel Negrete Cárdenas, 18 años, estudiante).
“Yo me considero una chava muy católica, pero no estoy de acuerdo en cómo muchos dirigentes llevan el mundo de la religión y esto hace que muchas veces los jóvenes se alejen” (Anayt Macías, 18 años, estudiante).
“Los sacerdotes deberían hacer cosas que nos expresen más confianza a los jóvenes, muchos quizá rechazamos la Iglesia por el actuar de algunos grandes dirigentes católicos” (Quetzali Ochoa Fierros, 19 años, estudiante).
“Algunos Padres te alejan de la Iglesia Católica porque no comprenden a los jóvenes, sólo nos señalan como si fuéramos malos, todo porque piensan diferente a nosotros y no nos comprenden y a fuerza ellos intentan cambiar la vida de los jóvenes” (Cinthia Macías Arredondo, 17 años, estudiante).
“Los Padres de la Iglesia Católica son personas, como todos, con ambiciones, pero sinceramente son muy hipócritas, utilizan a Dios a su conveniencia, no todos los Padres son buenos, los jóvenes por eso se alejan de la Iglesia como yo, por incredulidad en los sacerdotes” (Deyanira Ochoa, 23 años, diseñadora).
La búsqueda de Dios por parte de los jóvenes se realiza entonces fuera de la Iglesia. Los jóvenes buscan entonces a Dios en otros espacios. Buscan un encuentro con Dios que se realice desde la experiencia, desde su intimidad. Ellos pueden alejarse de la Iglesia, pero no por ello Dios ya no está presente en ellos.  Aquí cobra fuerzas el acontecimiento de la encarnación “sino que se vació de sí y tomo la condición de esclavo, haciéndose semejante a los hombres. Y mostrándose en figura humana” (Flp 2,7)  o “La Palabra se hizo carne y habito entre nosotros” (Jn 1,14). Es decir, “estos textos nos ponen en presencia del Dios de Jesús. Un Dios comprometido con la realidad humana. A Dios hay que buscarlo en el interior mismo de las realidades mundanas, de sus acontecimientos, de los desafíos y de las búsquedas humanas”
, es decir por este acontecimiento de la encarnación, -unión de lo humano con lo divino- Dios mantiene una relación personal de tú a tú con cada joven, está presente en él y los jóvenes aunque no mantengan mucha cercanía a la Iglesia Católica, aun así pueden salvarse y manifestar a Dios en sus vidas, porque Dios sigue revelándose en la historia de la humanidad.
Ahora descubrir la presencia de Dios en la historia nos lleva a considerar la historia de la humanidad donde cada joven está presente como una historia de salvación y este ir descubriendo implica saber descubrir los signos de los tiempos que la sociedad nos presenta. Implica reconocer la huella de Dios en el reverso de la historia, allí donde cada joven está presente.
Comenzamos entonces a asistir nuevas formas de religiosidad en los jóvenes donde el criterio fundamental –como ya lo expresaba anteriormente- es considerar que no hace falta pertenecer a la Iglesia Católica para ser cristiano, mucho menos para vivir la fe. Y ante esta realidad somos conscientes como Iglesia Católica que no podemos confinar o absolutizar a Dios sólo en nuestra Iglesia institución. Ya el Vaticano II superó aquella expresión de “fuera de la Iglesia no hay salvación”. Ahora debemos saber reconocer que Dios tiene muchos medios para manifestarse y entrar en comunión con cada persona y así ofrecerle su salvación.
En este nuevo contexto, descubrimos que la presencia de Dios también la encontramos en las manifestaciones del gusto por arte sacro en los jóvenes, en el retorno que muchos jóvenes realizan hacia el cuidado de la naturaleza, en los compromisos que muchos jóvenes adquieren a favor de los más necesitados, en la lucha por la paz y los derechos humanos –no con armas-, sin duda  son manifestaciones donde encontramos a Dios. Así lo atestigua un testimonio más:
“El ser fanáticos en querer estar dentro de la Iglesia no es boleto a la vida eterna, sino el buen comportamiento con los semejantes independientemente de donde nos encontremos” (Carlos Rivera, 16 años, estudiante).
Reconozco que Dios sigue hablando a través de la historia concreta de la humanidad porque el mundo es el lugar donde tiene lugar la salvación. Y el momento actual como toda la historia “es un ahora, en sentido bíblico; es un tiempo favorable, un tiempo de salvación, porque Dios sigue actuando en la historia y en los acontecimientos”
, de esta forma Dios está presente en los jóvenes, aunque a veces lo hagamos ver eclipsado, ya que desdoblar estas manifestaciones en ocasiones resulta difícil observarlas empíricamente, porque Dios no es visible, “al Dios único, inmortal e invisible” (1Tim 1,17) “Él es imagen del Dios invisible” (1Col 1,15) pero esta allí presente en la construcción de la historia personal de cada joven, presente en las manifestaciones de amor, bondad, servicio, acogida que salen del corazón de cada joven y que son manifestación de la presencia del Reino de Dios. Porque el joven de fe aguarda al Señor “más que el centinela a la aurora” (Sal 130,6). “lo aguarda con un solida esperanza, porque sabe que traerá luz, misericordia, salvación, y porque el corazón del hombre no cesa de esperar la aurora ante la oscuridad, esta espera se percibe da manera especialmente viva y visible en los jóvenes”
.
En sí, los jóvenes caminan hacia el encuentro en el fondo de su experiencia del misterio de Dios. Por eso “Miren, les doy una Buena Noticia, una gran alegría para todo el pueblo” (Lc 2,10). El reino de Dios está aquí, en medio de nosotros, se está construyendo, Dios sigue comprometido fielmente con cada joven, en su historia colectiva y personal, esa salvación de Dios es efectiva y se realiza hoy aunque el mundo juvenil sea diferente.
Así la Iglesia debe continuar anunciando a los jóvenes que “el tesoro del Evangelio es Jesucristo, no sólo los valores del reino, debe continuar anunciándoles a Cristo explícitamente”
. Debe ofrecer a los jóvenes espacios ideales para que vivan y desarrollen su fe. Debe ofrecerse como una Iglesia abierta, joven y feliz, porque “Si uno de ustedes tiene cien ovejas y se le pierde una, ¿no deja las noventa y nueve en el campo y va a buscar la extraviada hasta encontrarla? Al encontrarla, se la hecha a los hombros contento, se va a casa, llama a los amigos y vecinos y les dice: Alégrense conmigo, porque encontré la oveja perdida” (Lc 15,4-5) o “Si una mujer tiene diez monedas y pierde una, ¿no enciende una lámpara, barre la casa y busca con mucho cuidado hasta encontrarla? Al encontrarla, llama a las amigas y vecinas y les dice: Alégrense conmigo, porque encontré la moneda perdida” (Lc 15,8-9). Vayamos pues a los jóvenes porque cada uno de ellos es único e irrepetible y su pérdida dentro de la Iglesia Católica es insustituible. Mostrémosles que Dios es un Padre de brazos abiertos, un ancla de salvación, que su misericordia está abierta a todos y se manifiesta a través de la Iglesia.
Trasmitamos a los jóvenes la Buena Noticia de salvación, ese no temas que tantas veces pronuncio Jesús, esa salvación que viene de Dios, del Dios de Jesús, del Dios encarnado en la realidad de los jóvenes, de ese Dios del cual los jóvenes se puedan enamorar porque no olvidemos que “Dios es amor” (1Jn 4,8). Es un Dios cercano, un Dios persona, un Dios amigo, un Dios que quiere que vivamos bien, un Dios que también sufre con los que están solos, con los hambrientos y miserables, un Dios que quita el miedo y que está presente en cada joven.
CONCLUSIÓN
Sin duda como muchos lo afirman, estamos asistiendo a un cambio de época en el mundo juvenil. Diversas opiniones convergen en los mayores sobre este nuevo fenómeno. Una dicotomía entre -el ayer y el hoy- donde el ayer se torna en el anhelo de los mayores para construir una sociedad deseada, donde predominen en los jóvenes valores de testimonio, de ayuda, de dialogo y de amor y donde Dios sea más visible en ellos.

La presencia de Dios en los jóvenes católicos no practicantes, como titulé este trabajo, es fruto de una investigación basada en diversos aportes antropológicos, sociológicos y teológicos de varios autores entorno al mundo juvenil.

Después del estudio, reflexión y redacción, he llegado a las siguientes conclusiones:
Dentro del aspecto antropológico:
Primeramente como Iglesia Católica nos ha faltado humildad para escuchar lo que los jóvenes tienen que decir, para aceptar la porción de verdad que está presente en sus interpretaciones, humildad para ser consientes de que nuestra Iglesia Católica no tiene la respuesta última y definitiva a todos los problemas, a todas las situaciones, sí tiene una respuesta que sugerir para el joven de fe, un sufrimiento que mitigar, un proceso que acompañar, pero no la solución a todo.
El joven, como ser humano, aunque opte por alejarse de la Iglesia Católica, aun así siempre en su vida terrenal y como ser abierto a la trascendencia tendrá la necesidad de Dios, recurrirá a él y lo manifestará de diferentes formas. Y aunque se diga alejado de la Iglesia Católica como institución, el aún conserva un respeto a las creencias, a los dogmas y principios del cristianismo porque intenta vivirlos desde otra situación.
Dentro del aspecto sociológico:

La Iglesia Católica no ha sabido responder adecuadamente a las necesidades de los jóvenes católicos, sobre todo en lo que concierne a las tareas de la evangelización. No ha propiciado ambientes adecuados para que ellos expresen su identidad de jóvenes católicos y así estén presentes en el caminar de la Iglesia, contribuyendo desde su determinada situación.
Debido a que los jóvenes no han tenido una adecuada formación cristiana, consideran que la adhesión personal a Dios debe traducirse en pertenencia sociológica a la Iglesia y especialmente en sometimiento a su jerarquía, que el culto no es un derecho sino un deber que deben cumplir, por eso optan por alejarse.
Hoy los jóvenes quieren vivir su religiosidad, -pero no como la vivieron sus mayores-. Ellos buscan espacios de auto-socialización juvenil, los cuales al no encontrarlos dentro de la Iglesia Católica, recurren a buscarlos en el grupo de amigos o en lo que la sociedad de consumo les va presentando. Aunque muchas veces por la superficialidad en que viven debido a los fenómenos sociales descritos, buscan una Iglesia que se adecue a su forma de pensar, a su estilo de vida, una Iglesia light, que se acople a lo que a ellos les gusta, sin que les exija un compromiso.
Dentro del aspecto teológico:


Los jóvenes aunque estén alejados de la Iglesia Católica, experimentan y transmiten a un Dios que está presente en sus historias personales, un Dios que anima su diario vivir, un Dios que respeta su libertad, un Dios que asume sus riesgos, sus dolores y sufrimientos, un Dios que está presente en lo bueno y en lo bello de lo que hay en ellos y en su alrededor. Nos encontramos pues, frente a jóvenes más creyentes que eclesiales.

La vida y el mensaje de Jesús de Nazaret, la imagen de Dios, Padre de Jesús, el Reino de Dios, siguen teniendo atractivo, actualidad y vigencia en los jóvenes, siguen siendo fuente de sentido capaz de transformar sus vidas. Y es por eso que el proyecto de Dios que es la salvación del hombre también llega al joven aunque este alejado de la Iglesia Católica porque también “son hijos de la luz y del día; no pertenecen a la noche ni a las tinieblas” (1Tes 5,5).
Y, por último, como Iglesia Católica, responsable de la formación juvenil, debemos evitar el escollo del providencialismo, es decir, considerar que el Espíritu Santo de Dios soplará en esta realidad y mágicamente resolverá esta crisis por la que atraviesa la Iglesia Católica respecto al mundo juvenil. Pongámonos a buscar caminos de reencuentro con ellos.
Espero resulte útil este trabajo para quien busca encontrar al Dios que -según muchos- se encuentra perdido en los jóvenes.
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